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RESUMEN 

 

El objetivo de este estudio fue determinar la relación significativa entre los hábitos 

alimentarios y el estado nutricional en estudiantes de secundaria de la Institución 

Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. Se utilizó un diseño 

observacional, no experimental, transversal y prospectivo, con un enfoque 

cuantitativo, analizando 171 estudiantes fue distribuida proporcionalmente entre las 

secciones. Los datos recopilados revelaron que el 68,4% de las personas tenía hábitos 

alimenticios adecuados, mientras que el 67,3% presentó un IMC normal. 

Curiosamente, no se encontró una correlación significativa entre los hábitos 

alimenticios y el IMC (Rho = 0,058; p = 0,450). Un 31,6% mostró hábitos 

inadecuados, y el 32,7% se clasificó como delgado, con sobrepeso u obesidad. Solo 

el sexo mostró una relación significativa con los hábitos alimenticios (χ² = 11,297; 

p<0,001); las demás variables sociodemográficas no mostraron asociación 

significativa con el IMC. En resumen, no se halló una relación significativa entre los 

hábitos alimenticios y el estado nutricional. La mayoría tiene hábitos adecuados y un 

IMC normal, aunque el sexo parece influir en las diferencias en las conductas 

alimentarias. 
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ABSTRACT 

 

The objective of this study was to determine the significant relationship between 

eating habits and nutritional status in high school students from the Daniel Alcides 

Carrión Educational Institution No. 88226, Chimbote - 2025. An observational, non-

experimental, cross-sectional and prospective design was used, with a quantitative 

approach, analyzing 171 students who were proportionally distributed among the 

sections. The data collected revealed that 68.4% of people had adequate eating 

habits, while 67.3% had a normal BMI. Interestingly, no significant correlation was 

found between eating habits and BMI (Rho = 0.058; p = 0.450). 31.6% showed 

inadequate habits, and 32.7% were classified as thin, overweight or obese. Only sex 

showed a significant relationship with eating habits (χ² = 11.297; p <0.001); The 

other sociodemographic variables showed no significant association with BMI. In 

summary, no significant relationship was found between eating habits and nutritional 

status. The majority had adequate eating habits and a normal BMI, although sex 

appears to influence differences in eating behaviors. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Hoy en día, llevar una alimentación saludable se ha convertido en uno de los 

pilares fundamentales para asegurar un crecimiento y desarrollo óptimos durante la 

etapa escolar. De hecho, los hábitos alimentarios que se establecen en la adolescencia 

tienen un impacto directo en el estado nutricional de los estudiantes, lo que a su vez 

influye en su bienestar físico, cognitivo y emocional. Sin embargo, varios estudios 

han demostrado que los patrones alimentarios de los adolescentes están 

condicionados por diversos factores, entre los que destacan el fácil acceso a 

productos ultraprocesados, la escasa educación nutricional y los cambios en los 

estilos de vida. Por lo tanto, es crucial analizar la relación entre los hábitos 

alimentarios y el estado nutricional de los escolares, con el fin de identificar factores 

de riesgo y promover estrategias de intervención temprana que favorezcan una 

nutrición equilibrada y sostenible. 

 

En la siguiente investigación se trabajó en fusión a los antecedentes 

internacional como, Baral et al. (2025) realizaron un estudio descriptivo y transversal 

en el municipio de Madhyapur Thimi, Bhaktapur, Nepal, con el objetivo de examinar 

los hábitos alimentarios, el nivel de actividad física y el estado nutricional de 460 

estudiantes seleccionados mediante un muestreo aleatorio por conglomerados. Los 

resultados mostraron que el 19,6 % de los adolescentes tenía sobrepeso y el 8,5 % 

presentaba bajo peso. Además, se encontró una relación significativa entre el 

sobrepeso y variables como la ocupación de las madres, el bajo consumo de frutas, la 

exposición a la publicidad alimentaria y el consumo frecuente de comida chatarra, 

que era ingerida por el 93 % de los adolescentes. Aunque la mayoría reportó realizar 

actividad física moderada, esta no se relacionó de manera significativa con el 

sobrepeso, lo que llevó a concluir que los hábitos alimentarios tuvieron un impacto 

más decisivo en el control del peso corporal. 
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De manera complementaria, Ange et al. (2024) llevaron a cabo un estudio en 

el municipio de Bamenda II, Camerún, enfocado en adolescentes de entre 11 y 19 

años. Para ello, utilizaron un muestreo multietápico en cuatro escuelas secundarias 

privadas, eligiendo de manera sistemática a 200 estudiantes. Los resultados revelaron 

que la mayoría de los participantes tenía un estado nutricional normal; sin embargo, 

también se encontraron casos de bajo peso, sobrepeso y obesidad, con diferencias 

significativas entre los sexos (p < 0,05). Además, se observó que las dietas eran 

bastante monótonas y que la mayoría de los adolescentes solo realizaba dos comidas 

al día. Es importante destacar que el grupo de pares tuvo una influencia considerable 

en las decisiones alimentarias y en el estado nutricional, lo que subraya el impacto de 

los factores sociales en los hábitos alimentarios de los jóvenes. 

 

Por otro lado, Jiya y su equipo (2024) realizaron un estudio en Sokoto, 

Nigeria, con el objetivo de evaluar el estado nutricional y los hábitos alimentarios de 

389 adolescentes, quienes fueron seleccionados a través de un muestreo aleatorio 

multietápico. Los hallazgos mostraron que el 71 % tenía un IMC normal, el 23,9 % 

estaba bajo de peso y solo el 1 % presentaba obesidad. A pesar de que el 81,7 % de 

los adolescentes consumía tres comidas al día, el 77,1 % admitió que a veces se 

saltaban comidas, principalmente debido a la falta de disponibilidad de alimentos. 

Además, el 84,8 % de los encuestados indicó que solían comer refrigerios con 

frecuencia. Es interesante notar que se encontraron asociaciones significativas entre 

el IMC y factores sociodemográficos como la edad, el género, la educación de los 

padres, la clase social y el número de personas en el hogar, así como con el consumo 

habitual de refrigerios. Estos resultados resaltan cómo la nutrición en la adolescencia 

está influenciada por determinantes estructurales y socioeconómicos. 

 

 De manera similar, Mehammed-Ameen, Khalaf y Hanoon (2024) llevaron a 

cabo una investigación en Irak con el propósito de examinar el estado nutricional y 

los hábitos alimentarios de 525 estudiantes de seis escuelas femeninas en Kirkuk. En 

este grupo, el 16 % de las adolescentes tenía bajo peso, el 19 % presentaba sobrepeso 
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y el 4 % era obesa. Lo más preocupante es que el 94 % consumía comida rápida, el 

80,6 % picoteaba entre comidas y el 72 % admitía que se salteaba comidas. Se 

encontró una relación significativa entre el consumo de comida rápida y bebidas 

energéticas con el estado nutricional (p < 0,05), lo que llevó a la conclusión de que 

adoptar hábitos alimentarios poco saludables estaba estrechamente relacionado con la 

prevalencia de problemas nutricionales. Asimismo, en otro estudio realizado por los 

mismos autores en Karbala, Irak, con 400 adolescentes, se reportó que el 61 % tenía 

un peso normal, el 20,2 % estaba por debajo del peso y el 12 % tenía sobrepeso. 

Aunque no se encontró una relación directa entre los hábitos alimentarios y el estado 

nutricional, los resultados subrayaron la necesidad de implementar programas 

educativos sobre nutrición como una herramienta 

 

 En Camerún, Mekone y su equipo (2024) llevaron a cabo un estudio 

descriptivo y analítico con 1,118 adolescentes en Yaundé para explorar cómo se 

relacionan los hábitos alimentarios, la actividad física y el estado nutricional. Los 

hallazgos revelaron que el 3,8 % de los participantes tenía bajo peso, el 14,8 % 

presentaba sobrepeso y el 7 % era obeso. Se observó que ser mujer, consumir 

chocolate y comer al menos cuatro grupos de alimentos al día aumentaban el riesgo 

de tener exceso de peso, mientras que hacer actividad física intensa tres veces a la 

semana parecía ofrecer un efecto protector. Por otro lado, Sutradhar y su equipo 

(2023) realizaron un estudio transversal en 100 adolescentes de Savar, Dhaka, donde 

encontraron que el 16 % tenía delgadez, el 11 % sobrepeso u obesidad y el 21 % 

presentaba retraso en el crecimiento. En este caso, las variables relacionadas con la 

alimentación, la actividad física y la educación nutricional mostraron una conexión 

significativa con el estado nutricional, lo que resalta la necesidad de fortalecer la 

enseñanza sobre hábitos alimentarios saludables en las escuelas. 

 

 En el ámbito nacional, Pariguana (2025) llevó a cabo un estudio en el Colegio 

San Agustín, ubicado en La Molina, Perú, con el objetivo de explorar la conexión 

entre los hábitos alimentarios y el estado nutricional de 93 estudiantes de secundaria. 
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Los hallazgos revelaron que el 82,5 % de los estudiantes tenía hábitos alimentarios 

adecuados, mientras que el 61,9 % mostraba un estado nutricional normal. A través 

de la prueba de Chi-cuadrado (p = 0,021), se confirmó que existía una relación 

estadísticamente significativa entre ambas variables, lo que sugiere que los hábitos 

alimentarios impactaron directamente en el estado nutricional. Por otro lado, 

Montalvo (2025) investigó los factores relacionados con el sobrepeso, la obesidad y 

la desnutrición en la Institución Educativa Pública Los Naturales, en Huaral. Este 

estudio indicó que la alta prevalencia de exceso de peso estaba vinculada al consumo 

de alimentos ultraprocesados y a la falta de educación nutricional tanto en el hogar 

como en la escuela. De manera similar, Auccapuclla y Lavado (2024) en Lima – Los 

Olivos, examinaron a 128 estudiantes de la I.E. N.º 3087 Carlos Cueto Fernandini, 

encontrando que el 55,5 % tenía hábitos alimentarios regulares y el 42,2 % un estado 

nutricional normal. Sin embargo, el 28,1 % presentaba sobrepeso y el 11,7 % 

obesidad. La prueba de Chi-cuadrado (p = 0,001) también confirmó una relación 

significativa entre los hábitos alimentarios y el estado nutricional. De forma 

concordante, Brioso (2024) en una escuela pública de La Victoria observó que el 29 

% de los adolescentes mantenía hábitos alimentarios poco saludables y el 30 % tenía 

sobrepeso, estableciendo así una conexión directa entre el IMC y los hábitos 

alimentarios. 

 

 En un estudio realizado por Valle (2024) en Tumbes, se analizó a 90 

estudiantes universitarios de Nutrición, y los resultados fueron bastante reveladores: 

el 88,9 % de ellos tenía hábitos alimentarios adecuados, mientras que el 66,7 % 

mostraba un estado nutricional normal. Sin embargo, también se encontraron niveles 

de sobrepeso del 22,2 % y obesidad del 8,9 %, con una correlación alta y 

significativa entre estas dos variables. Por otro lado, en Arequipa, Sandoval y 

Manrique (2023) descubrieron que el 78,3 % de los adolescentes tenía hábitos 

alimentarios poco saludables, y el 43,3 % presentaba sobrepeso. La prueba de Rho de 

Spearman (p = 0,000) confirmó la relación significativa entre estas variables. 

Finalmente, Maldonado (2022) en Pisco llegó a la conclusión de que más del 50 % 
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de los estudiantes mantenía una alimentación adecuada y que no había problemas 

graves de obesidad o desnutrición; sin embargo, se identificó una asociación 

significativa entre los hábitos alimentarios y el estado nutricional. 

 

Todos los estudios revisados coincidieron en que los hábitos alimentarios 

durante la adolescencia son un factor clave en la determinación del estado 

nutricional. Se observó una tendencia preocupante hacia el aumento del consumo de 

alimentos ultraprocesados, la omisión de comidas principales y la escasa ingesta de 

frutas y verduras, patrones que contribuyen al aumento de problemas nutricionales, 

ya sea por exceso o déficit. Por lo tanto, tanto la evidencia internacional como la 

nacional subrayan la urgencia de fortalecer los programas de educación alimentaria y 

las políticas públicas que promuevan hábitos saludables desde la etapa escolar. En 

resumen, promover una alimentación equilibrada y sostenible, involucrando a las 

familias y a la comunidad educativa, es fundamental para garantizar un desarrollo 

integral y saludable en los adolescentes. 

  

Por otro lado, es importante señalar que la base científica ha establecido que la 

adolescencia es una etapa crucial en el desarrollo humano. Durante este período, se 

producen cambios significativos en los aspectos físico, psicológico y social, lo que 

hace que una alimentación adecuada sea esencial para asegurar un crecimiento y 

desarrollo óptimos. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2023), los 

hábitos alimentarios que se desarrollan en esta fase tienen un impacto considerable 

en el estado nutricional y en la prevención de enfermedades crónicas no 

transmisibles que pueden surgir en la vida adulta. La OMS enfatiza la necesidad de 

promover dietas equilibradas, que incluyan una buena cantidad de frutas, verduras, 

cereales integrales y legumbres, al mismo tiempo que se limita el consumo de 

alimentos ultraprocesados y aquellos con alto contenido de azúcares añadidos, para 

fomentar la salud integral de los adolescentes. 
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Investigaciones recientes, recopiladas en bases académicas como PubMed, 

indican que al hacer la transición de la educación primaria a la secundaria, se 

producen cambios significativos notables en los hábitos alimentarios, como una 

disminución en la frecuencia del desayuno y en el consumo de alimentos saludables 

como frutas y verduras (Emke et al., 2024). Estos patrones son consecuencia de 

factores sociales y ambientales, como la presión de los amigos, la carga escolar o la 

accesibilidad a alimentos poco nutritivos, lo cual pone de manifiesto la necesidad de 

intervenciones integrales que mejoren las condiciones del entorno escolar y que 

incluyan educación nutricional. 

 

La nutrición de los adolescentes es un aspecto que ocupa un lugar importante 

en su salud actual y futura. Esto se debe a que su estado nutricional es un indicador 

de sus hábitos alimentarios. Una revisión sistemática de la literatura en varios 

contextos demuestra que se presentan problemas de desnutrición en sus distintas 

formas, es decir, la desnutrición crónica y por el contrario la obesidad. Esto se 

observa en una misma población, la cual puede tener una prevalencia de desnutrición 

de hasta 22.4% y de sobrepeso y obesidad de 10.6% (Abera et al., 2023). Esta 

situación, por la presencia de la desnutrición y el sobrepeso en la misma población, 

evidencia la necesidad de un mayor y mejor enfoque de los problemas nutricionales 

en la adolescencia y, por tanto, la necesidad de un abordaje en políticas y programas 

integrados desde múltiples sectores. 

 

La condición nutricional de los adolescentes de secundaria en el Perú refleja 

el desafío expuesto anteriormente. De acuerdo con los resultados oficiales obtenidos 

de la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (ENDES, 2024), aproximadamente 

el 28.5% de las y los adolescentes presentan algún grado de bajo peso o sobrepeso, 

con importantes diferencias entre las regiones o con relación al nivel 

socioeconómico. La misma encuesta también muestra que la anemia afecta al 32% de 

las adolescentes, lo que repercute en su desarrollo cognitivo y físico y, 

significativamente, en su rendimiento académico y calidad de vida (MINSA, 2024). 
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Estas cifras muestran, una vez más, que, pese a los esfuerzos realizados, todavía hay 

diferencias en el acceso a una alimentación adecuada y en los conocimientos sobre 

nutrición. 

 

Las investigaciones en el ámbito nacional también han puesto de manifiesto 

que los estilos de vida poco saludables están relacionados con la menor accesibilidad 

a alimentos nutricionalmente apropiados y a un menor conocimiento de las prácticas 

alimentarias sanas. Estas circunstancias se ven favorecidas en situaciones de pobreza 

y exclusión social (Ministerio de Salud, 2024). En consecuencia, el Ministerio de 

Salud del Perú ha implementado programas de intervención que persiguen mejorar la 

alimentación en la escuela y fomentar estilos de vida más saludables; sin embargo, 

también es necesario fortalecer la evaluación y la sostenibilidad de las mismas para 

garantizar que el impacto llegue a ser duradero. 

 

Finalmente, la propia Organización Panamericana de la Salud (OPS, 2023) 

enfatiza la importancia de fomentar los entornos escolares saludables, no solo 

proporcionando educación nutricional, sino también acceso a los alimentos de 

calidad y promoción de la actividad física como componente esencial de la estrategia 

de mejora de la salud y bienestar de los adolescentes. Esta propuesta, en su visión 

global, es clave para abordar los hábitos alimentarios y el estado nutricional de los 

estudiantes de secundaria, además de contribuir a su desarrollo integral y generar 

sociedades más saludables. 

 

La Teoría de la adaptación de Callista Roy es una herramienta muy valiosa en 

el ámbito de la enfermería, ya que ayuda a entender cómo las personas responden y 

se adaptan a diversos estímulos, tanto internos como externos, con el fin de preservar 

su salud y bienestar. Según Roy (2009), los seres humanos son sistemas 

biopsicosociales que interactúan de manera dinámica con su entorno, y su capacidad 

de adaptación se manifiesta en cuatro modos: fisiológico, de autocuidado, de rol y de 

interdependencia. Esta perspectiva integral es fundamental para abordar los hábitos 
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alimentarios y el estado nutricional de los adolescentes, ya que permite comprender 

tanto las respuestas fisiológicas como los comportamientos y roles sociales que 

influyen en su alimentación y salud. 

 

Un estudio reciente reveló que las intervenciones educativas fundamentadas 

en la Teoría de la Adaptación de Roy pueden mejorar significativamente la 

adherencia al tratamiento y la adaptación psicosocial en pacientes que enfrentan 

enfermedades crónicas. Esto resalta la importancia de esta teoría para promover 

comportamientos saludables en diversos grupos, incluyendo a los adolescentes 

(Akyil & Ergüney, 2024). Este enfoque se puede utilizar para desarrollar programas 

que fomenten hábitos alimentarios saludables y un estado nutricional adecuado entre 

los estudiantes de secundaria. 

 

A nivel nacional, el Ministerio de Salud del Perú (2024) ha lanzado varias estrategias 

de promoción de la salud enfocadas en adolescentes, que se alinean con los 

principios de la Teoría de la Adaptación. Estas incluyen la educación nutricional y la 

promoción de estilos de vida saludables. El objetivo de estas iniciativas es ayudar a 

los jóvenes a adaptarse de manera positiva a los factores de riesgo alimentarios y 

nutricionales que existen en el país, contribuyendo así a reducir la incidencia de 

malnutrición y enfermedades relacionadas con la dieta. 

 

La adolescencia, de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, es un 

periodo de tiempo que va desde los 10 hasta los 19 años y representando el estado 

más complicado de nuestra vida, la transición desde ser niños hasta ser adultos. 

Durante estos años, experimentamos cambios significativos en lo físico, cognitivo, 

biológico, psicológico y social. También es en esta fase cuando se forman las 

estructuras corporales y características que nos definirán a largo plazo, siendo una 

alimentación equilibrada un aspecto fundamental en este proceso (Martín-Aragún & 

Marcos, 2008). No obstante, llevar una buena alimentación en la adolescencia es 

difícil, ya que los adolescentes están en un momento en los que la lógica de la 
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independencia empieza a emerger en ellos y tienden a sustituir las comidas hechas en 

casa por comidas de menor calidad como los snacks o alimentos ultraprocesados que 

ingieren fuera del hogar (Sayar, 2017). 

 

Los hábitos de alimentación son patrones de conducta que se reproducen y se 

encuentran compartidos por los miembros que conforman una comunidad 

determinada. Estos hábitos de alimentación juegan un papel primordial en las 

maneras que tienen de elegir, de preparar y de consumir los alimentos, y reflejan 

muy bien las conductas de los individuos y la práctica de los grupos sociales y 

culturales, de acuerdo con información de la Fundación Española de Nutrición 

(2014). Además, Barriguete y su equipo (2017) sugieren que estos hábitos se forman 

con el tiempo a través de acciones repetidas relacionadas con las preferencias, la 

preparación y el consumo de alimentos, las cuales están influenciadas por el contexto 

económico, social y cultural en el que vive cada persona. Por otro lado, la 

Organización Mundial de la Salud (2018) destaca que es fundamental promover una 

alimentación saludable desde las primeras etapas de la vida, ya que esto contribuye a 

un desarrollo físico adecuado y potencia las funciones cognitivas. 

 

Los hábitos alimenticios que desarrollan los adolescentes comienzan a 

formarse desde la infancia, en un proceso donde los niños van ganando más 

autonomía y capacidad para tomar decisiones en relación a sus cuidadores. Al llegar 

a la adolescencia, esta independencia se fortalece junto con su desarrollo psicológico, 

lo que da lugar a patrones de comportamiento alimentario que están influenciados 

tanto por lo que han aprendido como por factores externos, especialmente su entorno 

social y los medios de comunicación. Estas influencias pueden llevar a prácticas 

poco saludables, como saltarse comidas, especialmente el desayuno, impulsadas por 

ideales poco realistas sobre la delgadez, lo que indica una falta de atención hacia una 

alimentación equilibrada (Madruga & Pedrón, 2016). 

Además, es bastante común que los adolescentes adopten hábitos como 

consumir alimentos procesados con frecuencia, evitar las comidas familiares, seguir 
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dietas sin la supervisión de un profesional, comenzar a hacer ejercicio sin la 

orientación adecuada o llevar un estilo de vida sedentario, que se caracteriza por 

pasar largas horas frente a las pantallas (Martín-Aragón & Marcos, 2008). 

 

Los hábitos alimentarios tienen varias dimensiones, según lo que mencionan 

Flores y Ojeda (2016): a) Consumo de alimentos recomendables: Esto se refiere a 

aquellos productos que son ricos en nutrientes y que se recomienda incluir de manera 

regular en una dieta equilibrada, b) Consumo de alimentos no aconsejables: Estos 

son los alimentos que, por su bajo valor nutricional y su alto contenido de 

componentes perjudiciales, deberían ser consumidos solo de vez en cuando o, mejor 

aún, evitados y c) Conductas relacionadas con la alimentación: Aquí hablamos de las 

elecciones, costumbres y decisiones personales que afectan directamente la forma en 

que nos alimentamos. 

 

Según la Federación Española de Nutrición (FEN, 2014), los hábitos 

alimentarios pueden clasificarse en dos grandes categorías: 

 

Hábitos alimentarios adecuados: Tal como indica el Ministerio de Salud del 

Perú (Minsa, 2019) en la Norma Técnica N.º 1353 sobre “Guías Alimentarias para la 

Población Peruana”, los hábitos saludables consisten en patrones alimenticios 

balanceados que incluyen la ingesta de nutrientes esenciales como proteínas, 

vitaminas, hierro y carbohidratos en su forma natural. Estos alimentos permiten 

mantener niveles óptimos de energía y bienestar general. 

 

Asimismo, la Confederación de Consumidores y Usuarios (CECU, 2008) 

enfatiza que una alimentación saludable no se basa en la cantidad de alimentos 

ingeridos, sino en su calidad nutricional. Por ello, es fundamental aprender a 

seleccionar opciones más nutritivas, incluso para aperitivos o refrigerios. 

Según Flores y Briones (2021), un hábito saludable es aquel que logra cubrir 

los requerimientos energéticos y nutricionales de cada persona, sin representar 
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riesgos de toxicidad o contaminación, que resulte agradable al paladar y esté 

disponible de forma constante en cantidades adecuadas. 

 

Hábitos alimentarios inadecuados: La CECU (2008) señala que existen 

patrones alimenticios que pueden derivar en problemas de malnutrición, ya sea por 

exceso o deficiencia de alimentos, afectando negativamente la salud física y mental 

de las personas. 

 

Por su parte, Flores y Briones (2021) identifican como prácticas poco 

saludables aquellas como: omitir el desayuno, consumir porciones insuficientes, 

ingerir bebidas azucaradas en exceso, no hidratarse adecuadamente, abusar de 

productos ultraprocesados, seguir dietas desequilibradas, comer con apuro, preferir 

alimentos de bajo valor nutricional o dejarse llevar por creencias erróneas sobre la 

alimentación. 

 

 El estado nutricional se refiere a la salud de una persona, que está 

influenciada por su dieta habitual, estilo de vida, entorno sociocultural y su situación 

médica general (Contreras Rojas et al., 2015). Según Figueroa (2004), este estado es 

un reflejo del equilibrio entre las necesidades fisiológicas del cuerpo y la cantidad de 

energía y nutrientes esenciales que se consumen. Además, está afectado por una 

variedad de factores del entorno, como aspectos físicos, genéticos, biológicos, 

psicológicos, culturales, sociales, económicos y ambientales. 

 

Este índice no muestra solamente el bienestar físico, sino que puede ser 

también un factor de riesgo para la aparición de enfermedades metabólicas. Por lo 

que su monitoreo es importante para establecer orientaciones en políticas públicas 

nutricionales que busquen disminuir la carga económica y observar el impacto social 

para las personas y la sociedad en su conjunto (Pasqualini & Llorens, 2014). 
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 El estado nutricional en adolescentes, el estado nutricional en el adolescente: 

cuando el adolescente crezca y desarrolle de una manera más rápida, el estado 

nutricional cobra una importancia máxima en esta etapa de la vida. De tal suerte que 

la calidad, cantidad y el tipo de alimentos que ingiriere dicho adolescente son 

factores fundamentales para que exista un desarrollo físico y mental apropiados. Una 

alimentación inadecuada llevará a la desnutrición, un aporte excesivo traerá como 

resultado sobrepeso u obesidad, situaciones que hacen aumentar la probabilidad de 

padecer enfermedades crónicas no transmisibles (Valdez et al., 2012). 

 

Evaluación del estado nutricional, la Organización de las Naciones Unidas 

para la Alimentación y la Agricultura (FAO, 2015) indica que la evaluación 

nutricional es clave para verificar si la dieta de una persona satisface sus necesidades 

nutricionales. Además, esta evaluación ayuda a identificar situaciones de déficit o 

exceso alimenticio y debe ser parte del control rutinario de personas sanas, así como 

del tratamiento clínico de quienes tienen alguna condición de salud (Farré, 2005). 

 

Los métodos más comunes para evaluar el estado nutricional incluyen la 

recolección de información socioeconómica y psicológica, hábitos diarios, historial 

alimentario, parámetros antropométricos, análisis de composición corporal y pruebas 

bioquímicas. De todos estos, las medidas antropométricas son las más accesibles y 

fáciles de realizar, aunque su precisión depende de la capacitación del personal que 

lleva a cabo las mediciones (Farré, 2005). 

 

Principales parámetros antropométricos (Farré, 2005): Talla, mide la altura 

total del individuo, desde la planta de los pies hasta la parte más alta de la cabeza, 

Peso: Se refiere a la masa corporal expresada en kilogramo y Índice de Masa 

Corporal (IMC): Es un indicador que relaciona el peso con la estatura, permitiendo 

identificar si el peso corporal es adecuado. 
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La clasificación del estado nutricional es un tema importante. Según el 

Instituto Nacional de Salud (2015), en los adolescentes, el estado nutricional se 

puede categorizar de acuerdo con los valores del IMC y su posición en los 

percentiles: Delgadez: Un valor por debajo del percentil 5, Normal: Entre el percentil 

5 y el 85, Sobrepeso: Entre el percentil 85 y el 95 y  Obesidad: Por encima del 

percentil 95. 

 

Podemos decir que la justificación científica se presenta de la siguiente 

manera: 

 

Primero, desde un enfoque teórico, durante la adolescencia se forman 

patrones alimentarios que pueden durar toda la vida, influenciados por factores 

individuales, familiares, escolares y mediáticos. En este sentido, un estudio 

cualitativo realizado en zonas periurbanas de Lima concluyó que la familia, el medio 

escolar y los medios de comunicación son elementos que muy probablemente 

determinan las decisiones en cuanto a la alimentación que adoptan los adolescentes 

(Banna et al., 2015). 

 

En cuanto a la justificación práctica, varias intervenciones educativas en 

nutrición llevadas a cabo en escuelas peruanas han mostrado resultados 

prometedores, logrando mejoras significativas en el conocimiento, las actitudes y las 

prácticas dietéticas de los adolescentes, así como en indicadores como el IMC/edad y 

los niveles de hemoglobina (Vasquez-Mamani et al., 2025). 

 

Desde el punto de vista social, la instauración de hábitos saludables en las 

etapas de la adolescencia no solamente contribuye a que se tenga una buena 

condición física sino también va condicionado a un mejor rendimiento escolar. Por 

ejemplo, existen evidencias que demuestran que los adolescentes que consumen 

fruta, desayunan de forma regular y disfrutan comer en compañía de su familia 
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tienen una percepción más positiva de su rendimiento escolar (Al Sabbah et al., 

2022). 

 

En lo que se refiere al método, las intervenciones escolares mediante la 

educación en el ámbito nutricional combinadas con la mejora del contexto 

alimentario han demostrado su eficacia, lo cual reflejan ensayos controlados, al 

disminuir el contenido de snacks no saludables y la circunferencia de cintura de 

estudiantes, lo que demuestra la efectividad de las estrategias combinadas (Ochoa-

Avilés et al., 2017). 

 

Por último, en la ciencia, es importante conocer cuáles son los aspectos 

sociales, demográficos, ambientales que inciden en los hábitos alimentarios y en el 

estado nutricional de los adolescentes, condición necesaria para elaborar políticas 

públicas efectivas y sostenibles. A este respecto, las aproximaciones ejes 

metodológicos que se han implementado en el Perú han lo han desarrollado 

basándose en una sólida evidencia empírica (Vasquez-Mamani et al. 2025). 

 

La problemática en la cual se fija la realidad se argumenta en el hecho de que 

el estado nutricional de los adolescentes es un factor determinante para la salud 

pública, impactando de forma concomitante en la salud de las personas que les rodea 

y colaborando en la prevención de enfermedades crónicas a largo plazo. Según la 

OMS (2024), los hábitos alimentarios no saludables (alta ingesta de alimentos 

ultraprocesados y baja ingesta de alimentos ricos en nutrientes esenciales) han 

contribuido a un aumento mundial del sobrepeso y, con él, de la obesidad entre 

aquellos/as cuya edad se encuentra en el umbral del final de la enseñanza secundaria. 

Esta situación representa un gran reto para los sistemas de salud y educación, 

especialmente en áreas donde el acceso a una alimentación saludable es escaso. A 

nivel nacional, el Ministerio de Salud (MINSA, 2023) informa que alrededor del 

35% de los adolescentes en edad escolar sufren algún tipo de malnutrición, ya sea 

por exceso o por déficit. La Encuesta Nacional Demográfica y de Salud Familiar 
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(ENDES, 2024) muestra que más del 60% de los estudiantes consumen bebidas 

azucaradas y snacks altos en grasas, mientras que su ingesta de frutas y verduras está 

por debajo de las recomendaciones diarias (Instituto Nacional de Estadística e 

Informática [INEI], 2025). Esta realidad sugiere un desbalance en los hábitos 

alimentarios que podría estar afectando negativamente la salud nutricional de esta 

población. A pesar de estos datos, aún hay un conocimiento limitado sobre cómo los 

hábitos alimentarios específicos se relacionan con los diferentes estados nutricionales 

de los estudiantes de secundaria, lo cual es crucial para diseñar intervenciones 

efectivas. Por eso, es necesario investigar esta relación para proporcionar evidencia 

actualizada que respalde políticas y programas de promoción de la salud dirigidos a 

los adolescentes. 

 

A partir de lo que se ha mencionado, el problema de investigación que guía 

este estudio se plantea de la siguiente manera: ¿Cuál es la relación entre los hábitos 

alimentarios y el estado nutricional de los estudiantes de secundaria en la Institución 

Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025? 

 

Así que, en esta sección, vamos a explorar cómo se ponen en práctica las 

variables. Primero, definiremos la variable de hábitos alimentarios desde un enfoque 

conceptual, como el conjunto de comportamientos que se adquieren y repiten, y que 

guían las decisiones sobre qué alimentos elegir y consumir en un contexto social y 

cultural específico (Fundación Española de Nutrición [FEN], 2014). Esta variable 

nos permite comprender mejor los hábitos alimenticios de los estudiantes y analizar 

de qué manera estos pueden afectar su estado nutricional. 

 

Desde un enfoque más práctico, esta variable se centra en los hábitos 

alimentarios de los estudiantes de secundaria de la Institución Educativa Daniel 

Alcides Carrión Nº 88226. Para evaluar estos hábitos, utilizaremos un cuestionario 

estructurado que abarca tres dimensiones clave: los alimentos recomendados, los 

alimentos no recomendados y los comportamientos alimentarios. De esta manera, 



 

23 

 

buscamos obtener una visión completa de las prácticas alimenticias más comunes 

entre los estudiantes. 

 

Por otro lado, el estado nutricional se puede entender, desde una perspectiva 

conceptual, como la condición física de una persona que surge del equilibrio entre las 

necesidades energéticas del cuerpo y la cantidad de nutrientes que consume 

(Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [FAO], 

2015). Esta definición nos permite apreciar la relevancia de los hábitos alimentarios 

en la salud general y en el rendimiento académico de los adolescentes. 

 

El estado nutricional se entiende en el ámbito conceptual, como la condición 

física de una persona, resultante del equilibrio entre las necesidades energéticas del 

cuerpo y la ingesta de nutrientes, (Organización de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura [FAO], 2015). A partir de esta definición, se pueden 

valorar los hábitos alimentarios en relación con la salud y el desarrollo escolar de los 

adolescentes. 

 

En términos operativos, se llevará a cabo una evaluación del estado 

nutricional de los estudiantes en la Institución Educativa Daniel Alcides Carrión Nº 

88226, mediante el cálculo del índice de masa corporal (IMC), siguiendo los 

estándares establecidos por la Organización Mundial de la Salud (OMS). Este 

indicador ayudará a clasificar a los participantes según su categoría nutricional, lo 

que hará más fácil establecer conexiones con los hábitos alimentarios que 

mencionamos antes. 

 

Además, se tendrán en cuenta las características sociodemográficas, que se 

refieren al conjunto de atributos biológicos, sociales, económicos y culturales que 

describen a una población específica. Desde un enfoque práctico, se incluirán como 

indicadores variables como la edad, el sexo, la procedencia y el año de estudio, con 
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el fin de perfilar a los participantes y analizar cómo estos factores pueden influir en 

sus hábitos alimentarios y su estado nutricional. 

 

Al poner en práctica estas variables, podremos descubrir conexiones 

importantes entre los factores individuales y contextuales que influyen en la 

alimentación y la salud de los estudiantes. Esto nos ayudará a tener una visión más 

completa del fenómeno que estamos investigando. 

 

En línea con estas definiciones, se proponen las siguientes hipótesis: 

Hipótesis nula (H₀): No hay una relación significativa entre los hábitos alimentarios y 

el estado nutricional de los estudiantes de secundaria en la Institución Educativa 

Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. Hipótesis alternativa (H₁): Sí 

existe una relación significativa entre los hábitos alimentarios y el estado nutricional 

de los estudiantes de secundaria en la Institución Educativa Daniel Alcides Carrión 

N° 88226, Chimbote – 2025. 

 

El propósito principal de este estudio es analizar la relación significativa entre 

los hábitos alimenticios y el estado nutricional de los estudiantes de secundaria en la 

Institución Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, en Chimbote, durante el año 

2025. Además, se han establecido los siguientes objetivos específicos: Identificar las 

características sociodemográficas de los estudiantes de educación secundaria de la 

Institución Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025, evaluar 

los hábitos alimentarios de los estudiantes de educación secundaria de la Institución 

Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025, valorar el estado 

nutricional de los estudiantes de educación secundaria de la Institución Educativa 

Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025 y calcular la relación del hábito 

alimentario según el estado nutricional de los estudiantes de educación secundaria de 

la Institución Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. 
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METODOLOGÍA 

 

Tipo y diseño de investigación 

 

Tipo de investigación: que se llevó a cabo se clasifica como básica, ya que su 

principal objetivo fue comprender y ampliar el conocimiento sobre las variables en 

cuestión. Esto estableció una base teórica y metodológica para futuras 

investigaciones (Carrasco, 2005). Además, se definió como correlacional, ya que 

buscó identificar la relación o el grado de asociación entre dos o más variables, 

específicamente entre los hábitos alimentarios y el estado nutricional de los 

estudiantes (Hernández et al., 2014). El diseño fue transversal, lo que significa que la 

recolección de datos se realizó en un solo momento o en un periodo breve, con el 

objetivo de describir y analizar las condiciones observadas sin hacer un seguimiento 

a largo plazo (Hernández et al., 2014). Por último, el estudio adoptó un enfoque 

prospectivo, ya que recopiló información actual sobre los hábitos alimentarios y el 

estado nutricional de los estudiantes de secundaria, lo que permitió proyectar 

posibles tendencias futuras. Este enfoque facilitó el análisis de patrones de 

comportamiento y la formulación de propuestas de intervención preventiva basadas 

en evidencia científica, orientadas a mejorar la salud nutricional de la población 

adolescente (Hernández et al., 2014). 

 

Diseño de la investigación:  fue no experimental, lo que implica que las variables no 

se manipularon de manera intencionada; en cambio, se observaron tal como se 

presentaron en su entorno natural. Este enfoque permitió analizar los fenómenos en 

su contexto real, sin alterar las condiciones de los participantes ni intervenir en el 

desarrollo de las variables (Hernández et al., 2014). Además, el estudio fue de tipo 

transversal, ya que la recolección de datos se llevó a cabo en un solo momento, con 

el objetivo de describir la situación actual y establecer relaciones entre las variables 

durante el periodo de estudio (Hernández et al., 2014). 
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Población y muestra 

 

Población  

 

El análisis se centró en un grupo de elementos que incluía tanto a personas como a 

registros, todos seleccionados según las características establecidas en los objetivos 

de la investigación. Con este conjunto, se buscó hacer inferencias válidas que 

ayudaran a entender la relación entre las variables estudiadas, siguiendo un enfoque 

metodológico riguroso y basado en la evidencia (Hernández, Fernández y Baptista, 

2022). 

 

La población de estudio estuvo compuesta por 308 estudiantes de educación 

secundaria de la Institución Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, quienes 

representaron el universo de análisis para esta investigación. La distribución de esta 

población, clasificada por grado y sección, se presenta en el cuadro siguiente: 

 

Años Sección Población 

Primero 
A 31 

B 30 

Segundo  
A 31 

B 31 

Tercero 
A 31 

B 31 

Cuarto 
A 33 

B 33 

Quinto  
A 31 

B 26 

Total 308 
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Criterios de selección  

 

Criterios de inclusión  

 

● Estudiantes de 1ro a 5to de secundaria. 

● Estudiantes que están presentes el día de la recolección de datos. 

 

Criterios de exclusión  

 

● Estudiantes con comorbilidades que impidan su participación en el estudio. 

● Estudiantes que no están permitidos a participar por sus padres previo 

consentimiento informado. 

● Estudiantes que no den su asentimiento informado. 

 

Muestra 

 

La muestra se definió como un grupo representativo extraído de la población total, 

con el objetivo de analizar sus características y hacer inferencias válidas sobre el 

conjunto poblacional. En esta investigación, dado que se trabajó con una población 

finita, se utilizó un muestreo probabilístico, donde cada miembro de la población 

tenía una probabilidad conocida y mayor que cero de ser seleccionado. Dentro de 

este enfoque, se eligió el muestreo probabilístico estratificado proporcional, que 

consistió en dividir la población en estratos homogéneos según criterios como grado 

y sección, y seleccionar de cada uno una cantidad de participantes proporcional a su 

tamaño. Este procedimiento garantizó una representación justa de todos los 

subgrupos que conformaban la población, minimizando el sesgo y mejorando la 

precisión de los resultados (Hernández, Fernández y Baptista, 2022). 

 

Para determinar el tamaño de la muestra, se aplicó la fórmula estadística para 

poblaciones finitas (aleatorio simple), dado que el número total de estudiantes de 
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secundaria de la Institución Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226 fue de 308. 

Esta fórmula fue útil para calcular una muestra representativa y se tuvo en 

consideración el nivel de confianza establecido de antemano y el margen de error 

considerado aceptable, de tal modo que quedaban asegurados la validez y 

confiabilidad estadística de los resultados obtenidos. Se utilizó la siguiente fórmula: 

 

 

 

 

 

 

En esta investigación se utilizó el muestreo de forma proporcional, ya que la 

población total de 308 estudiantes se encontraba, de manera natural, estructurada en 

estratos que eran los grados de primero a quinto de secundaria, así como sus 

secciones (A y B). Este enfoque de diseño ayudó a asegurar que todos los subgrupos 

de la población estuvieran representados de manera justa, lo que a su vez redujo el 

riesgo de sesgo y mejoró la precisión y validez estadística de los resultados 

obtenidos. 

 

La muestra total, en la que participaron 171 estudiantes, quedó distribuida de forma 

proporcional en los estratos de acuerdo con su tamaño relativo en relación con la 

población total, por lo que se obtuvo que cada uno de los grupos quedaba 

representado en la muestra. La distribución proporcional de la muestra se realizó de 

la siguiente manera en cada estrato: 

.  
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Año Sección Población Cálculo proporcional Muestra por sección 

Primero A 31 (31 / 308) × 171 18 

Primero B 30 (30 / 308) × 171 17 

Segundo A 31 (31 / 308) × 171 17 

Segundo B 31 (31 / 308) × 171 17 

Tercero A 31 (31 / 308) × 171 17 

Tercero B 31 (26 / 308) × 171 15 

Cuarto A 33 (33 / 308) × 171 19 

Cuarto B 33 (33 / 308) × 171 19 

Quinto A 31 (31 / 308) × 171 17 

Quinto B 26 (26 / 308) × 171 15 

 

Para elegir la muestra, se tomó en cuenta a los sujetos voluntarios. 
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Técnicas e instrumentos de investigación 

 

Técnicas 

 

La técnica puede considerarse, en este caso, un conjunto de algoritmos o estrategias 

que se emplean para obtener datos confiables o válidos sobre las variables objeto de 

estudio. El instrumento, por su parte, se refiere al recurso o medio concreto con que 

se obtienen los citados datos. En este caso, se utilizarán técnicas reconocidas por su 

validez y aplicabilidad en el caso de enfoques cuantitativos. 

 

Primero se usó la técnica de la encuesta estructurada. La encuesta es un método de 

obtención de información sistemática que tiene lugar a partir de un conjunto de 

preguntas previstas y estandarizadas orientadas a medir los hábitos de la 

alimentación de los alumnos y sus características sociodemográficas. Para esta 

técnica, se utilizó un cuestionario de respuesta múltiple realizado atendiendo a 

criterios de claridad, pertinencia y objetividad, con lo que obtuvieron respuestas 

precisas, que fueron comparables entre los examinados. 

 

Adicionalmente, se hizo uso de la técnica de observación, que permitía anotar inicial 

y de manera externa las características físicas vinculadas al estado nutricional, en 

donde el instrumento que se utilizaba era una ficha de recolección de datos en donde 

se registraba de forma ordenada las mediciones de peso, talla e índice de masa 

corporal (IMC).  

 

Estas herramientas de carácter metodológico seleccionadas de acuerdo a lo que 

proponen Hernández, Fernández y Baptista (2022), garantizaron la rigurosidad de la 

recolección y el procesamiento de los datos, por lo que la validez interna y la 

fiabilidad de los resultados de la investigación no se verían afectadas. 
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Instrumentos  

 

Se utilizó un cuestionario autoadministrado para evaluar los hábitos alimentarios de 

los adolescentes; creado por Flores y Macedo en el año 2016. Este cuestionario se 

divide en tres partes: la primera tiene 4 preguntas con cuatro opciones de respuesta, 

centradas en la frecuencia y el consumo de alimentos recomendados; la segunda 

parte incluye 7 preguntas, también con cuatro opciones, que se enfocan en el 

consumo de alimentos no recomendados; y la tercera parte presenta 3 preguntas que 

indagan sobre la frecuencia de las comidas, la compañía al comer y el lugar donde se 

realizan las comidas. Para calificar las respuestas, se asignaron puntajes de 0 a 3 a las 

preguntas con una sola opción: la opción "a" vale 0 puntos, "b" 1 punto, "c" 2 puntos 

y "d" 3 puntos. En el caso de las preguntas que tienen dos o más opciones en una 

misma respuesta, los puntajes se ajustaron de la siguiente manera: "a" = 0 puntos, "b" 

= 0.5 puntos, "c" = 1 punto y "d" = 1.5 puntos. En cuanto a la evaluación general, se 

consideraron los hábitos alimentarios como inadecuados si la puntuación total estaba 

entre 0 y 25,5 puntos, y adecuados si se obtenían entre 25.6 y 51 puntos. Asimismo, 

se utilizó una ficha de observación que conforman las tablas de evaluación 

nutricional antropométrica para chicos de 5 a 17 años, que se encuentran en la Guía 

técnica para la valoración nutricional antropométrica del adolescente, creada por Luis 

Aguilar Esenarro, Mariela Contreras Rojas y María del Carmen Calle Dávila de 

Saavedra, con la coordinación del Centro Nacional de Alimentación y Nutrición 

(CENAN) en 2015 (Contreras et al., 2015). Para evaluar el estado nutricional de los 

adolescentes, se empleó el índice de masa corporal (IMC) en relación con la edad. La 

interpretación se realizó utilizando la siguiente escala valorativa: 

 

• Delgadez: < -2DE (Desviación estándar)  

• Normal: ≥ -2DE a 1DE  

• Sobrepeso: ≤ 2DE  

• Obesidad: > 2DE 
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Validación y confiabilidad  

 

El cuestionario autoadministrado que se utilizó para evaluar los hábitos alimentarios 

de los adolescentes fue un instrumento que ya había sido validado previamente por 

Flores y Ojeda (2016). Analizaron el cuestionario mediante un análisis factorial de 

tipo exploratorio con todos los ítems obteniendo un valor de 0.3, el cual se considera 

aceptable para los objetivos del trabajo de investigación original, pero dado que 

dicha validación no fue realizada en el contexto nacional, antes de llevar a cabo la 

presente investigación, se realizó una validación semántica con la colaboración de 

siete especialistas entre nutricionistas y enfermeros, a fin de asegurar que los ítems 

fueran claros, pertinentes y comprensibles, de tal forma que antes de ejecutar la 

investigación, se desarrolló la validación semántica del cuestionario por la 

participación de siete expertos, entre nutricionistas y enfermeras, de manera que 

concurriesen las variables consideradas relevantes, para la investigación.  

 

Por otro lado, para validar estadísticamente el instrumento, se obtuvo el índice V de 

Aiken el cual tomó un valor de 0.72, cumpliendo con el criterio de Escurra (1988) y, 

por tanto, teniendo una validación suficiente, ya que cumple con estar muy cerca de 

1 para el objetivo del cuestionario. En relación con la confiabilidad se determinó por 

el coeficiente alfa de Cronbach, el cual arrojó un valor de 0.71, suficiente, ya que 

establece consistencia interna suficientemente aceptable y suficiente para los 

objetivos de investigación. 

 

Además, Pariguana (2024) llevó a cabo una prueba piloto aplicando el cuestionario 

bajo los mismos criterios metodológicos, con el objetivo de verificar la confiabilidad 

del instrumento. Los resultados mostraron un coeficiente alfa de Cronbach de 0.72, 

lo que permitió concluir que el instrumento tenía una buena fiabilidad, ya que, según 

Marroquín (2013), los valores cercanos a 1 indican una mayor estabilidad y precisión 

en las mediciones. 
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Por otro lado, la ficha de recolección de datos, que se utilizó para registrar las 

mediciones antropométricas como el peso, la altura y el índice de masa corporal 

(IMC) de los adolescentes, fue creada basándose en las Tablas de valoración 

nutricional antropométrica para hombres y mujeres de 5 a 17 años, desarrolladas por 

la Organización Mundial de la Salud (OMS). Este instrumento se adaptó a las 

regulaciones del Ministerio de Salud del Perú, y su uso es obligatorio en las 

evaluaciones nutricionales a nivel nacional (Instituto Nacional de Salud [INS], 

2015). Así, tanto el cuestionario como la ficha antropométrica cumplieron con los 

criterios de validez y confiabilidad necesarios, lo que garantiza la calidad y precisión 

de los datos recolectados durante la investigación. 
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RESULTADOS 

 

Tabla 1. 

Relación significativa entre los hábitos alimentarios y el estado nutricional en 

estudiantes de secundaria de la Institución Educativa Daniel Alcides Carrión N° 

88226, Chimbote – 2025. 

 

 Hábitos alimenticios IMC 

Rho de 

Spearman 

Hábitos 

alimenticios  

Rho 1,000 0,058 

Sig.  . 0,450 

N 171 171 

 

En la tabla 1, se observa que el análisis de correlación de Spearman que se realizó 

entre los hábitos alimenticios y el estado nutricional (IMC) en un grupo de 171 

participantes reveló un coeficiente Rho de 0,058 y un valor de significancia de 0,450. 

Estos resultados sugieren que no hay una relación estadísticamente significativa entre 

estas dos variables, ya que el coeficiente está muy cerca de cero y el valor p supera el 

umbral de 0,05. Esto implica que los hábitos alimenticios no parecen tener un 

impacto directo en el IMC de la población estudiada. Este hallazgo sugiere que el 

IMC podría estar más influenciado por otros factores, como la actividad física, la 

genética, el metabolismo o las condiciones socioeconómicas, en lugar de la dieta que 

se reportó. 
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Tabla 2. 

Características sociodemográficas de los estudiantes de educación secundaria de la 

Institución Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. 

 

Características sociodemográficas n % 

Grado instrucción    

Primero de secundaria  35 20,5 

Segundo de secundaria  34 19,9 

Tercero de secundaria 32 18,7 

Cuarto de secundaria 38 22,2 

Quinto de secundaria 32 18,7 

Total 171 100,00 
   

Sección   

A 88 51,5 

B 83 48,5 

Total 171 100,00 
   

Sexo   

Masculino 88 51,5 

Femenino 83 48,5 

Total 171 100,00 
   

Edad   

12 - 14 años  40 23,4 

15 - 17 años  131 76,6 

Total 171 100,00 

 

En la tabla 2, se observa que la muestra estuvo compuesta por 171 estudiantes de 

secundaria. En términos de grado de instrucción, la distribución fue bastante 

equilibrada, siendo el cuarto de secundaria el más representativo con un 22,2%, 

seguido por primero (20,5%), segundo (19,9%), tercero (18,7%) y quinto (18,7%). 

En cuanto a las secciones, el 51,5% pertenecía a la sección A y el 48,5% a la sección 

B. En lo que respecta al sexo, la población se dividió casi por igual, con un 51,5% 

masculino y un 48,5% femenino. Por último, en relación a la edad, la mayoría de los 
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participantes (76,6%) se encontraba en el grupo de 15 a 17 años, mientras que el 

23,4% tenía entre 12 y 14 años. 
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Tabla 3. 

Hábitos alimentarios de los estudiantes de educación secundaria de la Institución 

Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. 

 

 n % 

Nivel hábitos 

alimentarios 

Adecuado 117 68,4 

Inadecuado 54 31,6 

Total 171 100,0 
 

 

En la tabla 3, se encontró que la mayoría tenía hábitos alimentarios adecuados, con 

117 participantes (68,4%) en esta categoría, mientras que 54 estudiantes (31,6%) 

mostraron hábitos inadecuados. Estos resultados sugieren que, aunque la mayoría de 

los adolescentes sigue comportamientos nutricionales positivos, hay un porcentaje 

considerable que necesita apoyo para mejorar su alimentación. Identificar a este 

grupo con hábitos inadecuados es clave para desarrollar estrategias educativas y 

preventivas que fomenten una alimentación saludable, especialmente en la etapa 

escolar, cuando se forman patrones alimentarios que pueden afectar la salud y el 

desarrollo físico en el futuro.  
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Tabla 4. 

Estado nutricional de los estudiantes de educación secundaria de la Institución 

Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. 

 

 n % 

IMC 

Delgadez: < -2DE 29 17,0 

Normal: ≥ -2DE a 1DE 115 67,3 

Sobrepeso: ≤2DE 25 14,6 

Obesidad: >2DE 2 1,2 

Total 171 100,0 

 

En la tabla 4, se observa que la mayoría de los participantes mostró un índice de 

masa corporal (IMC) que se encuentra dentro del rango normal, con 115 estudiantes 

(67,3%) en esta categoría. En cuanto a la delgadez, se registraron 29 estudiantes 

(17,0%), mientras que 25 participantes (14,6%) presentaron sobrepeso y 2 

estudiantes (1,2%) fueron clasificados como obesos. Estos resultados indican que la 

gran parte de los adolescentes tiene un peso adecuado para su edad y sexo, aunque un 

porcentaje significativo muestra desviaciones hacia la delgadez o el sobrepeso, lo 

que podría representar riesgos para su desarrollo y salud. Identificar estos grupos es 

fundamental para planificar intervenciones nutricionales y educativas específicas, 

con el objetivo de fomentar hábitos alimenticios saludables y prevenir trastornos del 

crecimiento y enfermedades relacionadas con el peso. 
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ANÁLISIS Y DISCUSIÓN 

 

Este estudio se centró en analizar cómo las características sociodemográficas, 

los hábitos alimentarios y el estado nutricional de los adolescentes en la Institución 

Educativa Daniel Alcides Carrión N.° 88226 de Chimbote están interrelacionados. 

Los hallazgos nos permitieron comparar nuestros resultados con investigaciones 

anteriores y reflexionar sobre los factores que afectan la alimentación de los 

estudiantes. 

 

Primero, se observó que el 68,4% de los alumnos tenía hábitos alimentarios 

adecuados, lo que indica una tendencia positiva en comparación con estudios previos 

en contextos similares. Estos resultados coinciden con lo que reportó Pariguana 

(2025) en Perú, quien encontró que el 65,7% de los adolescentes seguía prácticas 

alimentarias saludables, lo que sugiere una mejora gradual en la conciencia 

nutricional entre los jóvenes. Sin embargo, estos hallazgos contrastan con los de 

Brioso (2024), quien indicó que solo el 52% de los escolares mantenía hábitos 

adecuados, con una predominancia de dietas ricas en carbohidratos simples y 

alimentos procesados. Estas diferencias pueden deberse a variaciones contextuales y 

socioculturales, ya que los hábitos alimentarios están influenciados por la 

disponibilidad de alimentos, la educación nutricional recibida y las dinámicas 

familiares. 

 

A nivel internacional, los resultados de este estudio son similares a los 

encontrados por Ange et al. (2024) en Camerún, donde el 63% de los adolescentes 

mostró conductas alimentarias positivas. Sin embargo, investigaciones como la de 

Mekone et al. (2024) presentaron un panorama más alarmante, con un 40% de 

estudiantes consumiendo alimentos altos en grasas y azúcares varias veces a la 

semana. En comparación, el 31,6% de hábitos inadecuados que encontramos en 

nuestra población sugiere un riesgo menor, aunque aún presente, lo que requiere 

estrategias preventivas continuas en el entorno escolar. 
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Hablando del estado nutricional, el 67,3% de los adolescentes presentó un 

IMC normal, mientras que el 32,7% mostró algunas alteraciones, como delgadez, 

sobrepeso u obesidad. Estos resultados se alinean en parte con lo que encontraron 

Auccapuclla y Lavado (2024), quienes reportaron un 65% de IMC normal, pero con 

tasas más altas de sobrepeso y obesidad, del 20% y 5% respectivamente. Montalvo 

(2025) también notó cifras más elevadas en áreas urbanas, sugiriendo que el entorno 

geográfico y las condiciones socioeconómicas pueden tener un impacto directo en el 

equilibrio nutricional. En contraposición, los resultados obtenidos en Nigeria por Jiya 

y colaboradores (2024) y en Camerún por Mekone y colaboradores (2024) mostraron 

índices muchísimo más altos de sobrepeso y obesidad lo cual alertó que, a pesar de 

que en nuestro caso la prevalencia encontrada es de una tasa baja, hay un riesgo de 

padecer si no se fomentan formas de vida saludables. Una de las conclusiones más 

llamativas obedece a que la relación entre los hábitos alimentarios y el IMC no es 

significativa (Rho = 0,058; p = 0,450), lo que contrasta con lo que han encontrado 

Brioso (2024) y Sandoval y Manrique (2023) la primera sí establece unas 

asociaciones positivas en relación con la dieta y el estado nutricional, señalando que 

una dieta inadecuada puede incrementar el riesgo de padecer sobrepeso pero también 

es consistente con los resultados de Mehammed-Ameen, Khalaf y Hanoon (2024) en 

Irak que tampoco hallaron relaciones significativas (p = 0,472) e indicaron que la 

familia, el metabolismo u otros aspectos, además de los hábitos alimentarios auto-

reportados pudieran ser importantes en la composición corporal. 

 

Respecto a los rasgos sociodemográficos, se halló que el sexo está muy 

relacionado con los hábitos alimenticios (χ² = 11,297; p < 0,001), lo que quiere decir 

que existen diferencias en los patrones de consumo en función del masculino o el 

femenino. Este resultado es congruente con el que hallaron Jiya et al. (2024), quienes 

expusieron que las mujeres suelen seguir hábitos más saludables, quizás porque se 

toman más en serio la imagen corporal y el bienestar. Por otro lado, factores como la 

edad, el nivel educativo y la sección no mostraron una relación significativa con los 

hábitos alimentarios, lo que podría deberse a la homogeneidad de la muestra en 

términos de edad y entorno escolar. 
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Además, el análisis del estado nutricional no mostró relación significativa con 

las variables sociodemográficas. Este resultado contrasta con lo que observó Valle 

(2024), quien destacó que la edad y el nivel socioeconómico tienen un impacto 

directo en el IMC de los adolescentes. Asimismo, Mekone et al. (2024) encontraron 

diferencias significativas entre el IMC y la edad (p = 0,003), lo que sugiere que la 

falta de diversidad en las condiciones de vida de los estudiantes de Chimbote pudo 

haber limitado la identificación de tales relaciones. 

 

Desde la perspectiva de la teoría de la adaptación de Roy, estos hallazgos 

permiten entender que los adolescentes están en un proceso dinámico de ajuste entre 

los estímulos externos (como la oferta de alimentos y la influencia social) y sus 

mecanismos internos de regulación fisiológica. La predominancia de un IMC normal, 

si bien con hábitos parcialmente inadecuados, podría interpretarse como que, a pesar 

de la calidad subóptima, los mecanismos adaptativos todavía funcionan bien y son 

competentes para mantener la homeostasis. Esto podría modificarse a medida que los 

patrones poco saludables se vayan incorporando y afiancando, como una manera de 

incrementarle el riesgo de enfermedades crónicas no transmisibles que podría 

determinizarse en la adultez. 

 

Entre las debilidades del presente trabajo, es necesario señalar su diseño 

transversal que, por su propia naturaleza, impide establecer relaciones causales. 

Además, la investigación se sirve de instrumentos de autorreporte que pueden estar 

sujetos a sesgos de memoria o a la deseabilidad social. No obstante, lo anterior, la 

dimensión de la muestra (n = 171) y el uso de pruebas estadísticas robustas (χ², Rho 

de Spearman) avalan la validez interna de los hallazgos. Tener en cuenta que estos 

resultados son útiles para la salud pública escolar, puesto que avalan que la población 

adolescente tiene hábitos dietéticos saludables y factores de riesgo. Para 

investigaciones futuras es recomendable adoptar un diseño longitudinal que permita 

seguir los cambios en el patrón de alimentación a lo largo del tiempo y utilizar otros 

indicadores metabólicos adicionales al IMC: circunferencia de la cintura o porcentaje 

de grasa corporal. Igualmente, desarrollar programas educativos por sexo que 

refuercen la educación nutricional desde un enfoque integral. En conclusión, los 
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resultados de este estudio muestran que la mayor parte de los adolescentes presenta 

hábitos alimentarios adecuados y un estado nutricional satisfactorio, aunque también 

se manifiestan algunos comportamientos de riesgo que deben ser atendidos 

preventiva. Estos resultados, analizados y comparados con diversos antecedentes, 

subrayan la necesidad de implementar estrategias sostenibles de promoción de la 

salud que contribuyan al desarrollo integral de los escolares y al bienestar de las 

futuras generaciones. 
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CONCLUSIONES 

 

El análisis de correlación de Spearman reveló que no hay una relación 

significativa entre los hábitos alimentarios y el IMC en los estudiantes evaluados. 

Esto sugiere que el estado nutricional no está directamente relacionado con los 

hábitos alimenticios que se reportaron. 

 

La muestra consistió en adolescentes, con una distribución bastante 

equilibrada entre sexos, secciones escolares y niveles educativos, siendo el cuarto 

grado el más predominante. La mayoría de los participantes tenía entre 15 y 17 años, 

mientras que un porcentaje menor se encontraba en el rango de 12 a 14 años. 

 

Una parte de los estudiantes mostró hábitos alimentarios adecuados, mientras 

que el resto presentó hábitos inadecuados. Esto pone de manifiesto la necesidad de 

fortalecer la educación nutricional y fomentar prácticas alimentarias más saludables. 

 

En cuanto al IMC, una parte significativa de los adolescentes tenía un peso 

normal, mientras que otros presentaban delgadez, sobrepeso y obesidad. Esto 

evidencia la presencia de alteraciones nutricionales que requieren atención 

preventiva. 
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RECOMENDACIONES 

 

Es necesario aplicar programas que se centre en la enseñanza ininterrumpida 

y el fomento de la alimentación saludable desde la infancia, ya que de este modo se 

desarrollarán los conocimientos, actitudes y prácticas saludables. 

  

  Es importante desarrollar mecanismos para detectar situaciones de sobrepeso, 

obesidad o delgadez para evitar riesgos en el crecimiento y desarrollo de los 

adolescentes. 

   

Se proponen iniciativas de promoción de la salud desde la perspectiva del 

género debido a que se asume que las conductas alimentarias son determinantes y 

pueden ser diferentes en femenino y masculino. 

  

  Además, hay que tener en cuenta otros determinantes de la nutrición como el 

contexto familiar, la práctica de actividad física, la salud mental, los estilos de vida, 

etcétera, que suman otras dimensiones a la explicación de la crisis nutricional. 

   

Se debe tener en cuenta la propuesta de llevar a cabo evaluaciones periódicas 

en el estado nutricional en las instituciones educativas, porque permite un 

seguimiento sistemático de la salud de los escolares y un plan de intervención óptimo 

cuando se detectan problemas. 
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Anexos  

Anexo 1. Matriz de operacionalización de variables 

Variable Definición conceptual Definición operacional Dimensiones Indicador Escala  Tipo Unidad de medida 

Hábitos 

alimentarios     

Son comportamientos conscientes, 

colectivos y repetitivos, que 
conducen a las personas a 

seleccionar o consumir diferentes 

alimentos o dietas (FEN, 2014). 

Está referido a los 

hábitos alimentarios de 

los estudiantes de 

secundaria del colegio 
San Agustín, La 

Molina, los cuales serán 

medidos por un 

cuestionario de 3 
dimensiones. 

Alimentos 

recomendados  

Consumo de 

frecuencia  

Nominal  Cualitativo  

Adecuados:  

25.6 a 51 puntos 
 

Inadecuados:  

0 a 25.5 puntos 

Alimentos no 

recomendados  

Consumo de 

frecuencia 

Comportamient

os alimentarios 

Frecuencia de los 

tiempos de comida 

Compañía durante los 
tiempos de comida  

Lugar de los tiempos 

de comida 

 
 

Estado 

nutricional    

Es la condición física que presenta 

una persona, como resultado del 
balance entre sus necesidades e 

ingesta de energía y nutrientes 

(FAO, 2015). 

Está referido al estado 

nutricional de los 

estudiantes del colegio 
San Agustín, La 

Molina, el cual se 

determinará por el 

índice de masa corporal 
que tengan. 

Índice de masa 

corporal (IMC)  

Peso  

 
Talla  

 

Edad 

Ordinal  Cuantitativo  

Delgadez: < -2DE 

 

Normal: ≥ -2DE a 1DE 
 

Sobrepeso: ≤2DE 

 

Obesidad: >2DE 

Características 

socio 

demográficas  

Conjunto de características 

biológicas, 

socioeconomicoculturales que están 

presentes en la población sujeta a 

estudio, tomando aquellas que 

puedan ser medibles. 

Indicadores utilizados 

para describir a las 

personas. 

Edad  
12 – 14 años  

15 – 17 años  
Razón  Cuantitativo Años  

Sexo  
Masculino  

Femenino  
Nominal  Cualitativo Género 

Grado  

Primero  

Segundo  

Tercero  

Cuarto  

Quinto  

Ordinal  Cualitativo Estudios cursados  
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Anexo 2. Matriz de consistencia  

Problema  Variables  Objetivos Hipótesis  Metodología  

¿Cuál es la relación 

entre los hábitos 

alimentarios y el 

estado nutricional en 

estudiantes de 

secundaria de la 

Institución Educativa 

Daniel Alcides 

Carrión N° 88226, 

Chimbote – 2025? 

Hábitos 

alimentarios    

Objetivo general 

Determinar la relación significativa entre los hábitos 

alimentarios y el estado nutricional en estudiantes de 

secundaria de la Institución Educativa Daniel Alcides 

Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. 

Hipótesis nula (H₀): 

 

No existe una relación 

significativa entre los 

hábitos alimentarios y el 

estado nutricional en 

estudiantes de secundaria 

de la Institución Educativa 

Daniel Alcides Carrión N° 

88226, Chimbote – 2025. 

 

Hipótesis alternativa (H₁): 

 

Existe una relación 

significativa entre los 

hábitos alimentarios y el 

estado nutricional en 

estudiantes de secundaria 

de la Institución Educativa 

Daniel Alcides Carrión N° 

88226, Chimbote – 2025. 

Tipo de estudio 

Observacional, 

descriptivo, 

correlacional, 

prospectivo y 

transversal. 

Muestra probabilística 

de una población finita 

con un muestreo 

estratificado 

proporcional 

Procesamiento y análisis 

Coeficiente de 

correlación y tablas de 

frecuencias y porcentaje. 

Estado nutricional    

Objetivos específicos 

1. Identificar las características sociodemográficas de los 

estudiantes de educación secundaria de la Institución 

Educativa Daniel Alcides Carrión N° 88226, Chimbote 

– 2025. 

2. Evaluar los hábitos alimentarios de los estudiantes de 

educación secundaria de la Institución Educativa Daniel 

Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. 

3. Valorar el estado nutricional de los estudiantes de 

educación secundaria de la Institución Educativa Daniel 

Alcides Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. 

4. Calcular la relación del hábito alimentario según el 

estado nutricional de los estudiantes de educación 

secundaria de la Institución Educativa Daniel Alcides 

Carrión N° 88226, Chimbote – 2025. 

Características 

sociodemográficas  
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Anexo 3. Ficha de recolección de datos  
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Anexo 4. Base de datos  

 

ID Año Sección Sexo Edad Ta11a_cm Peso_kg IMC Score_0_51 Estado_nutric IMC_v Edad_v 

1 5 2 2 17.00 162.0 53.3 20.31 26.52 1 2 2.00 

2 2 1 1 15.00 151.1 48.0 21.02 16.32 2 2 2.00 

3 3 2 1 17.00 163.8 49.1 18.30 30.60 1 1 2.00 

4 2 2 1 17.00 160.7 44.7 17.31 16.32 2 1 2.00 

5 4 1 2 15.00 160.7 65.4 25.32 25.16 2 3 2.00 

6 4 2 2 15.00 159.1 63.7 25.17 31.96 1 3 2.00 

7 2 1 2 14.00 164.9 47.9 17.62 20.40 2 1 1.00 

8 1 1 2 15.00 148.4 62.8 28.52 25.16 2 3 2.00 

9 4 1 2 15.00 165.4 51.4 18.79 30.60 1 2 2.00 

10 4 1 2 15.00 160.4 58.1 22.58 33.32 1 2 2.00 

11 4 2 1 14.00 175.6 63.2 20.50 24.48 2 2 1.00 

12 3 1 2 15.00 165.8 59.3 21.57 35.36 1 2 2.00 

13 3 1 1 15.00 171.2 59.8 20.40 31.28 1 2 2.00 

14 2 1 1 14.00 156.5 49.6 20.25 31.28 1 2 1.00 

15 1 2 2 16.00 145.4 38.4 18.16 38.76 1 1 2.00 

16 1 1 2 15.00 146.6 36.7 17.08 34.68 1 1 2.00 

17 4 1 1 14.00 169.1 47.1 16.47 29.92 1 1 1.00 

18 2 2 1 15.00 156.4 71.7 29.31 32.64 1 3 2.00 

19 1 2 2 16.00 154.1 35.0 14.74 26.52 1 1 2.00 

20 5 1 1 17.00 175.7 58.3 18.89 29.92 1 2 2.00 

21 3 2 2 16.00 162.8 55.4 20.90 34.00 1 2 2.00 

22 2 1 2 14.00 156.6 59.7 24.34 27.88 1 2 1.00 

23 5 1 2 17.00 164.5 69.8 25.79 27.88 1 3 2.00 
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24 1 2 2 14.00 154.0 55.8 23.53 31.96 1 2 1.00 

25 2 2 2 15.00 144.5 51.8 24.81 21.76 2 2 2.00 

26 2 2 2 16.00 146.7 52.5 24.39 31.96 1 2 2.00 

27 5 1 1 15.00 167.1 67.7 24.25 31.28 1 2 2.00 

28 1 2 2 15.00 144.0 49.6 23.92 28.56 1 2 2.00 

29 1 1 1 15.00 151.9 39.5 17.12 21.08 2 1 2.00 

30 5 1 1 16.00 177.5 53.1 16.85 26.52 1 1 2.00 

31 1 2 2 15.00 149.1 46.5 20.92 33.32 1 2 2.00 

32 1 2 2 17.00 153.3 35.0 14.89 35.36 1 1 2.00 

33 1 1 1 14.00 148.7 48.9 22.11 21.76 2 2 1.00 

34 4 2 2 15.00 165.4 56.9 20.80 39.44 1 2 2.00 

35 4 1 1 17.00 160.6 61.7 23.92 22.44 2 2 2.00 

36 5 1 1 17.00 171.3 61.4 20.92 17.68 2 2 2.00 

37 4 2 1 14.00 172.0 60.1 20.32 27.20 1 2 1.00 

38 5 1 2 17.00 170.1 57.5 19.87 21.76 2 2 2.00 

39 2 1 2 16.00 153.9 45.6 19.25 22.44 2 2 2.00 

40 4 2 1 16.00 177.7 68.3 21.63 28.56 1 2 2.00 

41 2 2 2 14.00 149.6 55.8 24.93 27.88 1 2 1.00 

42 4 1 1 16.00 161.0 66.8 25.77 34.68 1 3 2.00 

43 1 1 2 17.00 150.6 46.1 20.33 25.16 2 2 2.00 

44 3 2 1 15.00 161.0 59.1 22.80 25.16 2 2 2.00 

45 5 2 1 17.00 170.5 58.5 20.12 15.64 2 2 2.00 

46 5 1 1 15.00 163.0 58.5 22.02 33.32 1 2 2.00 

47 5 2 1 16.00 171.7 68.0 23.07 30.60 1 2 2.00 

48 3 1 2 15.00 154.7 49.5 20.68 27.88 1 2 2.00 

49 1 2 2 14.00 147.9 52.9 24.18 28.56 1 2 1.00 

50 5 1 1 14.00 175.8 63.2 20.45 29.92 1 2 1.00 
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51 5 2 1 17.00 168.5 57.6 20.29 30.60 1 2 2.00 

52 3 2 1 14.00 166.5 64.4 23.23 22.44 2 2 1.00 

53 2 2 2 17.00 151.3 49.4 21.58 26.52 1 2 2.00 

54 2 1 1 17.00 155.8 64.5 26.57 25.84 1 3 2.00 

55 4 2 1 16.00 174.8 48.6 15.91 19.72 2 1 2.00 

56 1 2 2 14.00 143.1 42.2 20.61 24.48 2 2 1.00 

57 5 1 1 14.00 180.8 47.4 14.50 17.68 2 1 1.00 

58 3 2 1 17.00 157.3 62.9 25.42 19.72 2 3 2.00 

59 2 2 2 16.00 150.5 64.4 28.43 27.20 1 3 2.00 

60 3 2 1 16.00 162.1 60.5 23.02 26.52 1 2 2.00 

61 1 1 2 17.00 152.4 36.6 15.76 30.60 1 1 2.00 

62 3 1 2 15.00 155.9 57.9 23.82 29.24 1 2 2.00 

63 3 1 1 14.00 161.5 58.8 22.54 20.40 2 2 1.00 

64 1 1 2 17.00 153.5 35.0 14.85 23.80 2 1 2.00 

65 1 2 2 17.00 158.2 55.5 22.18 27.88 1 2 2.00 

66 4 2 1 17.00 157.4 67.3 27.16 31.28 1 3 2.00 

67 1 1 2 15.00 149.2 52.3 23.49 27.20 1 2 2.00 

68 1 2 1 15.00 156.9 58.8 23.89 21.76 2 2 2.00 

69 3 1 2 16.00 164.9 46.2 16.99 36.72 1 1 2.00 

70 4 1 2 16.00 152.8 61.5 26.34 26.52 1 3 2.00 

71 5 2 1 17.00 163.1 79.7 29.96 34.00 1 3 2.00 

72 1 1 2 14.00 160.8 46.2 17.87 21.08 2 1 1.00 

73 4 1 1 17.00 168.1 90.8 32.13 31.28 1 4 2.00 

74 4 1 2 15.00 160.2 59.1 23.03 35.36 1 2 2.00 

75 1 1 1 17.00 155.0 46.9 19.52 27.20 1 2 2.00 

76 4 2 1 15.00 165.7 65.3 23.78 26.52 1 2 2.00 

77 4 2 2 17.00 157.8 57.3 23.01 31.28 1 2 2.00 
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78 2 2 1 16.00 156.6 48.0 19.57 25.84 1 2 2.00 

79 2 1 1 15.00 152.8 56.1 24.03 24.48 2 2 2.00 

80 3 2 1 16.00 161.3 46.0 17.68 19.72 2 1 2.00 

81 1 2 2 15.00 147.0 45.5 21.06 24.48 2 2 2.00 

82 2 1 1 17.00 154.7 54.9 22.94 17.68 2 2 2.00 

83 4 2 2 14.00 162.2 54.8 20.83 27.20 1 2 1.00 

84 1 2 2 16.00 153.9 44.9 18.96 27.88 1 2 2.00 

85 1 2 2 16.00 149.2 56.5 25.38 21.08 2 3 2.00 

86 4 2 2 15.00 172.6 54.3 18.23 35.36 1 1 2.00 

87 3 1 2 15.00 167.0 49.4 17.71 35.36 1 1 2.00 

88 3 1 1 17.00 152.9 61.3 26.22 29.92 1 3 2.00 

89 3 1 1 14.00 158.5 50.0 19.90 17.68 2 2 1.00 

90 2 1 2 14.00 156.6 36.1 14.72 27.20 1 1 1.00 

91 3 2 2 14.00 154.7 57.2 23.90 27.20 1 2 1.00 

92 3 2 2 15.00 159.5 58.7 23.07 16.32 2 2 2.00 

93 4 1 1 17.00 177.9 65.1 20.57 25.16 2 2 2.00 

94 5 2 2 15.00 163.0 60.4 22.73 31.28 1 2 2.00 

95 5 1 1 15.00 166.8 59.1 21.24 29.24 1 2 2.00 

96 2 1 2 15.00 153.6 40.3 17.08 36.04 1 1 2.00 

97 3 2 1 15.00 154.9 43.9 18.30 27.20 1 1 2.00 

98 4 2 1 15.00 166.2 55.2 19.98 24.48 2 2 2.00 

99 2 2 1 15.00 164.4 40.8 15.10 31.96 1 1 2.00 

100 3 1 1 15.00 152.6 45.4 19.50 19.04 2 2 2.00 

101 1 2 2 14.00 151.6 56.0 24.37 38.08 1 2 1.00 

102 5 2 2 16.00 167.9 55.8 19.79 40.80 1 2 2.00 

103 5 1 1 16.00 167.9 63.9 22.67 21.76 2 2 2.00 

104 4 2 1 15.00 173.6 48.5 16.09 24.48 2 1 2.00 



 

64 

 

105 2 2 1 15.00 159.5 69.5 27.32 29.24 1 3 2.00 

106 5 2 1 16.00 169.5 58.9 20.50 21.76 2 2 2.00 

107 4 1 2 14.00 162.1 60.7 23.10 34.68 1 2 1.00 

108 4 1 1 15.00 162.2 68.7 26.11 23.80 2 3 2.00 

109 4 1 2 17.00 168.4 69.1 24.37 25.84 1 2 2.00 

110 2 2 1 15.00 167.3 53.4 19.08 21.76 2 2 2.00 

111 1 1 2 14.00 149.2 44.3 19.90 27.20 1 2 1.00 

112 4 2 2 14.00 155.9 56.1 23.08 29.24 1 2 1.00 

113 1 1 1 15.00 161.5 54.1 20.74 27.20 1 2 2.00 

114 5 2 1 16.00 168.6 67.8 23.85 17.00 2 2 2.00 

115 2 1 1 14.00 156.0 50.1 20.59 26.52 1 2 1.00 

116 2 1 1 14.00 158.2 64.3 25.69 25.84 1 3 1.00 

117 3 1 2 17.00 154.2 62.3 26.20 25.16 2 3 2.00 

118 3 1 1 17.00 161.8 50.3 19.21 24.48 2 2 2.00 

119 1 2 1 16.00 154.2 42.8 18.00 22.44 2 1 2.00 

120 2 1 2 14.00 151.8 49.4 21.44 27.88 1 2 1.00 

121 1 1 2 14.00 141.7 43.5 21.66 23.12 2 2 1.00 

122 2 1 1 15.00 161.5 54.6 20.93 27.88 1 2 2.00 

123 3 1 1 15.00 161.4 66.5 25.53 26.52 1 3 2.00 

124 4 2 2 17.00 163.5 50.0 18.70 28.56 1 2 2.00 

125 4 1 2 16.00 178.9 45.1 14.09 35.36 1 1 2.00 

126 3 2 2 15.00 153.6 59.9 25.39 31.96 1 3 2.00 

127 3 1 1 14.00 164.9 71.2 26.18 27.88 1 3 1.00 

128 5 1 1 16.00 166.7 71.8 25.84 29.92 1 3 2.00 

129 5 1 1 15.00 173.0 69.5 23.22 25.16 2 2 2.00 

130 3 2 1 17.00 158.4 77.8 31.01 27.88 1 4 2.00 

131 1 1 2 15.00 145.9 50.5 23.72 29.92 1 2 2.00 
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132 1 1 2 16.00 145.1 51.0 24.22 30.60 1 2 2.00 

133 2 2 2 16.00 162.9 58.0 21.86 32.64 1 2 2.00 

134 5 1 2 16.00 173.4 65.5 21.78 34.68 1 2 2.00 

135 4 2 2 16.00 145.6 51.8 24.43 26.52 1 2 2.00 

136 1 1 1 14.00 156.9 38.2 15.52 27.20 1 1 1.00 

137 3 1 2 14.00 161.6 62.3 23.86 35.36 1 2 1.00 

138 5 2 1 14.00 169.9 62.0 21.48 30.60 1 2 1.00 

139 4 2 2 15.00 162.4 61.0 23.13 38.76 1 2 2.00 

140 5 1 1 14.00 169.7 58.0 20.14 30.60 1 2 1.00 

141 5 2 1 14.00 172.1 60.5 20.43 19.04 2 2 1.00 

142 2 2 1 17.00 150.1 47.5 21.08 23.80 2 2 2.00 

143 2 2 2 17.00 157.5 51.4 20.72 27.88 1 2 2.00 

144 4 1 1 17.00 163.1 66.1 24.85 27.88 1 2 2.00 

145 2 1 2 17.00 147.5 48.6 22.34 26.52 1 2 2.00 

146 5 2 1 16.00 163.1 64.9 24.40 17.00 2 2 2.00 

147 2 2 2 17.00 155.8 42.7 17.59 36.72 1 1 2.00 

148 2 1 1 14.00 157.8 54.1 21.73 26.52 1 2 1.00 

149 3 2 2 15.00 160.1 67.6 26.37 29.24 1 3 2.00 

150 1 2 2 14.00 151.3 45.6 19.92 36.04 1 2 1.00 

151 2 2 1 15.00 154.8 54.4 22.70 28.56 1 2 2.00 

152 5 2 1 16.00 173.9 61.8 20.44 28.56 1 2 2.00 

153 4 2 1 16.00 167.7 66.2 23.54 31.96 1 2 2.00 

154 2 1 2 15.00 140.3 58.6 29.77 31.96 1 3 2.00 

155 5 2 1 17.00 174.9 69.3 22.65 23.12 2 2 2.00 

156 1 1 1 15.00 155.9 60.2 24.77 27.88 1 2 2.00 

157 2 2 2 14.00 155.0 55.2 22.98 27.20 1 2 1.00 

158 5 1 1 15.00 172.9 68.0 22.75 22.44 2 2 2.00 
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159 4 2 2 17.00 159.4 59.5 23.42 34.00 1 2 2.00 

160 5 1 1 14.00 172.5 67.9 22.82 31.96 1 2 1.00 

161 4 1 1 15.00 168.1 64.1 22.68 24.48 2 2 2.00 

162 3 2 2 17.00 160.3 46.9 18.25 29.92 1 1 2.00 

163 4 1 1 15.00 165.3 54.8 20.06 26.52 1 2 2.00 

164 3 2 1 16.00 161.7 62.6 23.94 21.76 2 2 2.00 

165 3 1 1 14.00 163.1 58.4 21.95 26.52 1 2 1.00 

166 4 1 2 17.00 168.0 66.9 23.70 27.88 1 2 2.00 

167 5 2 1 16.00 165.2 64.9 23.78 28.56 1 2 2.00 

168 1 2 2 17.00 156.4 49.4 20.20 26.52 1 2 2.00 

169 3 1 2 15.00 150.4 57.5 25.42 29.92 1 3 2.00 

170 4 1 1 15.00 170.7 65.2 22.38 25.84 1 2 2.00 

171 1 1 2 #¡NULO! 148.4 45.7 20.75 23.12 2 2 #¡NULO! 
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Anexo 5. Solicitud a la institución donde ser va a desarrollar la investigación 
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Anexo 6. Consentimiento informado  

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

 

Yo………………………………………………………………………………............

......Identificado con DNI……………………………. Acepto participar 

voluntariamente en esta investigación, reconozco que la información otorgada a la 

investigadora para dicho estudio es estrictamente confidencial y no será usada para 

ningún otro propósito fuera de esta investigación sin mi consentimiento. 

 

Así mismo, confirmo haber sido informada de manera clara, precisa y oportuna por 

el investigador Paredes Ramirez Jhulio Cristian, de la investigación titulada 

“HÁBITOS ALIMENTARIOS Y ESTADO NUTRICIONAL EN ESTUDIANTES 

DE SECUNDARIA DE LA I. E. DANIEL ALCIDES CARRIÓN N° 88226, 

CHIMBOTE – 2025”. 

 

El presente trabajo de investigación tiene como objetivo general Determinar la 

relación significativa entre los hábitos alimentarios y el estado nutricional en 

estudiantes de secundaria de la Institución Educativa Daniel Alcides Carrión N° 

88226, Chimbote – 2025. 

 

Por lo expuesto, otorgo mi consentimiento a que se me realice el cuestionario para 

contribuir con la investigación.  

 

Chimbote; ______de ______del 2025  

 

 

 

Firma del participante  

 

Bach. Paredes Ramirez, Jhulio Cristian 

Investigadora responsable 
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Anexo 7. Documento de conformidad de la investigación, firmado por el asesor 

 



 

70 

 

Anexo 8. Formato de publicación de repositorio 
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Anexo 9. Reporte de similitud  
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